[image: image1.jpg]www.reflejosdeluzinet



[image: image2.jpg]




[image: image3.png]



     Parroquia de la Asunción

Albacete
Jóvenes
“Comunidad de discípulos”
[image: image4.jpg]



Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios, Carmelitas 8 de Julio de 2017
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto, pues la verdad es que es mucho material como “ayuda” para rezar en tres horas.  El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy, lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.

Observación: (Acerca del tema del retiro)

¿Por qué este título?


Durante este curso, todos hemos oído y repetido muchas veces frases como “ Estamos en Misión”, “Comunidad de discípulos”… Estamos en el primer año de la MISIÓN DIOCESANA.  


Pues de esto quiere ir el retiro de esta mañana. “SOMOS COMUNIDAD DE DISCÌPULOS”
1.- 
Has sido llamado. Alguien te ha llamado a ti.
[image: image5.jpg]


Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:

Jesús, como leemos en los evangelios, se hizo hombre, vivió como uno de nosotros. En todo igual a nosotros, menos en el pecado. Llegado cierto momento de su vida se puso en una cola de gente que esperaba ser bautizada por Juan el Bautista. Después, empezó a recorrer aquellos caminos y comenzó a predicar. Y lo primero que hizo fue buscar a unos cuantos para que estuvieran con Él y enviarlos a predicar.  De esta manera se fue formando el grupo de sus discípulos y apóstoles.
Hoy, dos mil años después,  Jesús sigue llamando a muchos para que se incorporen al grupo de sus discípulos. Para que se incorporen a su Iglesia. TÚ ERES UNO/A DE ESOS/AS  LLAMADOS.
¿Te habías dado cuenta de esto?
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Jesús se ha fijado en ti, se ha fiado de ti, te ha hecho capaz y te ha llamado para que formes parte del grupo de sus discípulos, de sus amigos cercanos. Para Jesús eres alguien muy querido y valioso, no eres un “don nadie”
Esto se supone que te debe hacer tan feliz, que es muy normal que desees que cada día tenga un propósito, que cada mañana amanezca con una sonrisa, que cada anochecer traiga un buen recuerdo de la jornada. En definitiva, que sientas con todo el corazón y digas totalmente convencido: Quiero transmitir cada día a todos los que me rodean que conocer a Jesús y saberme llamado y querido por él es lo mejor que me ha sucedido en mi vida. Y decir a los demás que esto es también verdad para ellos, será la tarea, la misión más apasionante de mi vida. 
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¿Te apuntas a este viaje?
Queremos, con el retiro de esta mañana,  reforzar la idea y la necesidad de que aquellos que nos sentimos seguidores de Jesús de Nazaret no dejemos de caminar, dando lo mejor de nosotros mismos a los demás y al mundo.

Queremos viajar y caminar por la vida apuntándonos al amor, la generosidad, la libertad, gratuidad y todo aquello que Jesús de Nazaret nos invita a vivir en las familias, la parroquia, en el instituto o centros de estudios, entre los amigos, en el trabajo… en la vida.

Apuntarnos a este viaje significa ser valientes, desafíar a un mundo que a veces no nos presenta facilidades, pero que nunca pierde la esperanza de caminar y caminar llevando una maleta cargada de valores positivos.

¿Te apuntas a este viaje? Queremos recorrerlo contigo y con todos aquellos que no son indiferentes al dolor humano y a la injusticia.

Descubrir a Jesús, experimentar su llamada y educarnos en el estilo de vida de Jesús es la mejor maleta que podemos llevar en la vida para compartir con los demás lo que somos.

“Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne, para que anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y sean mir pueblo, y yo sea su  Dios.” Eze 11:19-20
 
 “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.” Eze 36:26
“Jóvenes, comunidad de discípulos”
Llevamos muchos años haciendo este retiro al principio de verano. Siempre han qerido ser como un resumen de lo que se ha vivido y trabajado a lo largo del curso.
Queremos, con este retiro, reforzar la idea y la necesidad de que aquellos que nos sentimos seguidores de Jesús de Nazaret no dejemos de iluminar en el ambiente en que vivimos, desde el punto de mira de: “HEMOS SIDO LLAMADOS PARA ESTAR CON JESÚS Y PARA EVANGELIZAR”.

En este retiro os iremos poniendo  una serie de imágenes para trabajar cada momento de la mañana,  que irán acompañadas de alguna dinámica. Es tan importante que oréis con las dinámicas que os ofrezcamos, como que lo hagáis por medio de las imágenes y dibujos que os proponemos.
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Estemos con el Señor. Necesitamos orar
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COGE FUERZAS

Jesús, que era Dios y hombre verdadero, muchas veces se retiraba a hacer oración, a estar con su Padre. Es que lo necesitaba. Afectivamente y para poder cumplir con su misión, necesitaba y deseaba sentir la cercanía de su Padre. Y para nosotros, la oración es la fuerza,  la energía de la que nos alimentamos para reforzar nuestra fe, y con ella nuestra entrega a los demás. Es necesario orar, estar con Jesús frecuentemente. Esto agrada al Señor, nos hace experimentarnos en las manos amorosas de Dios y hace posible que podamos  transmitir aquello para lo que hemos sido llamados y enviados.
Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en los dibujo y en tu vida.

- Recuerda palabras, hechos, whatsApp  etc que a lo largo de este curso has recibido de padres, familiares, amigos,  catequistas, sacerdotes, profesores, etc que han sido como “una llamada del Señor – a través de esas personas-  a seguirlo, a ser su discípulo, a formar parte de un grupo, de una comunidad de discípulos y amigos de Jesús” Haz una pequeña lista y da gracias a Dios, al Señor, por tantas veces como ha ido a tu encuentro y te ha llamado.
- Cuando la hayas hecho, piensa en algunas frases, palabras, hechos, que han sido tu forma de responder a esas llamadas de Jesús. Haz una pequeña lista. Pide perdón a Jesús por las veces que has encontrado una  y mil excusas para no decir “sí, te seguiré, quiero ser tu discípulo, deseo formar parte activa de ese grupo de tus discípulos Y da también las gracias por tantas otras veces como has dicho que “sí”

3.- Cuando tengas las dos listas, ve leyendo cosa por cosa y vas pensando en lo que sucedió, en lo que dijiste o te dijeron, en lo que hiciste o te hicieron.,.. y cómo influyó en ti y en la otra persona. Y vas dando gracias a Dios y rezando por cada una de esas personas que te han ayudado o querido ayudar a acercarte al grupo de los discípulos de Jesús.

4.- Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero ser tu discípulo, que agradezco que me hayas llamado, que… Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.

5.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes  pasar al punto siguiente.
2.- 
JESÚS te dice: Vente conmigo…
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CORRE

Sin esfuerzo personal no podemos seguir a Jesús ni llegar a los otros. Las renuncias de nuestra vida están cargadas de negación hacia la desidia y la inactividad. Corramos hacia la meta que Jesús nos marca.
El Verdadero Valor Del Anillo

Esta es una vieja historia de un joven que acudió a un sabio en busca de su ayuda.

-Vengo, maestro, porque me siento tan poca cosa que no tengo fuerzas para hacer nada. Me dicen que no sirvo, que no hago nada bien, que soy torpe y bastante tonto. ¿Cómo puedo mejorar? ¿Qué puedo hacer para que me valoren más?

El maestro, sin mirarlo, le dijo:

-Cuánto lo siento muchacho, no puedo ayudarte, debo resolver primero mi propio problema. Quizás después...- y haciendo una pausa agregó –Si quisieras ayudarme tú a mí, yo podría resolver este tema con más rapidez y después tal vez te pueda ayudar.

-Encantado, maestro - titubeó el joven - pero sintió que otra vez era desvalorizado y sus necesidades olvidadas.

-Bien- asintió el maestro. Se quitó un anillo que llevaba en el dedo pequeño de la mano izquierda y dándoselo al muchacho, agregó: toma el caballo que está allí afuera y cabalga hasta el mercado. Debo vender este anillo porque tengo que pagar una deuda.  Es necesario que obtengas por él la mayor suma posible, pero no aceptes menos de una moneda de oro. Vete antes y regresa con esa moneda lo más rápido que puedas.

El joven tomó el anillo y partió.

Apenas llegó, empezó a ofrecer el anillo a los mercaderes. Estos lo miraban con algún interés, hasta que el joven decía lo que pretendía por el anillo.

Cuando el joven mencionaba la moneda de oro, algunos reían, otros le daban vuelta la cara y sólo un viejito fue tan amable como para tomarse la molestia de explicarle que una moneda de oro era muy valiosa para entregarla a cambio de un anillo. En afán de ayudar, alguien le ofreció una moneda de plata y un cacharro de cobre, pero el joven tenía instrucciones de no aceptar menos de una moneda de oro, y rechazó la oferta.

Después de ofrecer su joya a toda persona que se cruzaba en el mercado –más de cien personas- y abatido por su fracaso, montó su caballo y regresó.

¡ Cuánto hubiera deseado el joven tener él mismo esa moneda de oro! Podría entonces habérsela entregado al maestro para liberarlo de su preocupación y recibir entonces su consejo y ayuda.

Entró en la habitación.

-Maestro -dijo– lo siento, no es posible conseguir lo que me pediste. Quizás pudiera conseguir dos o tres monedas de plata, pero no creo que yo pueda engañar a nadie respecto del verdadero valor del anillo.

-Qué importante lo que dijiste, joven amigo –contestó sonriente el maestro-. Debemos saber primero el verdadero valor del anillo. Vuelve a montar y vete al joyero. ¿Quién mejor que él, para saberlo? Dile que quisieras vender el anillo y pregúntale cuánto te da por él. Pero no importa lo que ofrezca, no se lo vendas. Vuelve aquí con mi anillo.

El joven volvió a cabalgar.

El joyero examinó el anillo a la luz del candil, lo miró con su lupa, lo pesó y luego le dijo:

-Dile al maestro, muchacho, que si lo quiere vender ya, no puedo darle más de 58 monedas de oro por su anillo.

- ¡58 monedas de oro! –exclamó el joven.

-Sí –replicó el joyero- Yo sé que con tiempo podríamos obtener por él cerca de 70 monedas, pero no sé... Si la venta es urgente...

El joven corrió emocionado a casa del maestro a contarle lo sucedido.

-Siéntate –dijo el maestro después de escucharlo-. Tú eres como este anillo: una joya, valiosa y única. Y como tal, sólo puede evaluarte verdaderamente un experto. ¿Qué haces por la vida pretendiendo que cualquiera descubra tu verdadero valor?

Y diciendo esto, volvió a ponerse el anillo en el dedo pequeño de su mano izquierda.
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3.-
Jesús te dice: Déjate llevar por mí

La confianza en Jesús y su mensaje es nuestro apoyo y esperanza.
Dejémonos llevar de la pasión por la vida,  aprendamos también a disfrutar de la naturaleza y la belleza de la creación,  y vivamos el amor a Jesús y a los hermanos.
Y entendió porqué Dios se hizo Hombre

Érase una vez un hombre que no creía en Dios. No tenía reparos en decir lo que pensaba de la religión y las festividades religiosas, como por ejemplo, de  la Navidad. Su mujer, en cambio, era creyente a pesar de los comentarios desdeñosos de su marido 

Una Nochebuena en que estaba nevando, la esposa se disponía a llevar a los hijos al oficio navideño de la parroquia de la localidad agrícola donde vivían. Le pidió al marido que los acompañara, pero él se negó.

-¡Qué tonterías! -dijo-. ¿Por qué Dios se iba a rebajar a descender a la tierra adoptando la forma de hombre? ¡Qué ridiculez!

Los niños y la esposa se marcharon y él se quedó en casa.

Un rato después, los vientos empezaron a soplar con mayor intensidad y se desató una ventisca. Observando por la ventana, todo lo que aquel hombre veía era una cegadora tormenta de nieve. Y decidió relajarse sentado ante la chimenea.

Al cabo de un rato, oyó un golpazo; algo había golpeado la ventana. Luego, oyó un segundo golpe fuerte. Miró hacia afuera, pero no logró ver a más de unos pocos metros de distancia. Cuando empezó amainar la nevada, se aventuró a salir para averiguar qué había golpeado la ventana.

En un campo cercano descubrió una bandada de gansos salvajes. Por lo visto, iban camino al sur para pasar allí el invierno, y se vieron sorprendidos por la tormenta de nieve y no pudieron seguir. Perdidos, terminaron en aquella finca sin alimento ni abrigo. Daban aletazos y volaban bajo, en círculos por el campo, cegados por la borrasca, sin seguir un rumbo fijo. El agricultor dedujo que un par de aquellas aves habían chocado con su ventana.

Sintió lástima de los gansos y quiso ayudarlos.

-Sería ideal que se quedaran en el granero -pensó-. Ahí estarán al abrigo y a salvo durante la noche mientras pasa la tormenta.

Dirigiéndose al establo, abrió las puertas de par en par. Luego, observó y aguardó, con la esperanza de que las aves advirtieran que estaba abierto y entraran. Los gansos, no obstante, se limitaron a revolotear dando vueltas. No parecía que se hubieran dado cuenta siquiera de la existencia del granero y de lo que podría significar en sus circunstancias. El hombre intentó llamar la atención de las aves, pero sólo consiguió asustarlas y que se alejaran más.

Entró a la casa y salió con algo de pan. Lo fue partiendo en pedazos y dejando un rastro hasta el establo. Sin embargo, los gansos no entendieron.

El hombre empezó a sentir frustración. Corrió tras ellos tratando de ahuyentarlos en dirección al granero. Lo único que consiguió fue asustarlos más y que se dispersaran en todas direcciones menos hacia el granero. Por mucho que lo intentara, no conseguía que entraran al granero, donde estarían abrigados y seguros.

-¿Por qué no me seguirán? -exclamó- ¿Es que no se dan cuenta de que ese es el único sitio donde podrán sobrevivir a la nevada?

Reflexionando por unos instantes, cayó en la cuenta de que las aves no seguirían a un ser humano.

-Si yo fuera uno de ellos, entonces sí que podría salvarlos -dijo pensando en voz alta.

Seguidamente, se le ocurrió una idea. Entró al establo, agarró un ganso doméstico de su propiedad y lo llevó en brazos, paseándolo entre sus congéneres salvajes. A continuación, lo soltó.

Su ganso voló entre los demás y se fue directamente al interior del establo. Una por una, las otras aves lo siguieron hasta que todas estuvieron a salvo.

El campesino se quedó en silencio por un momento, mientras las palabras que había pronunciado hacía unos instantes aún le resonaban en la cabeza:

-Si yo fuera uno de ellos, ¡entonces sí que podría salvarlos!

Reflexionó luego en lo que le había dicho a su mujer aquel día:

-¿Por qué iba Dios a querer ser como nosotros? ¡Qué ridiculez!

De pronto, todo empezó a cobrar sentido. Entendió que eso era precisamente lo que había hecho Dios. Diríase que nosotros éramos como aquellos gansos: estábamos ciegos, perdidos y a punto de perecer. Dios se hizo hombre, uno como nosotros, a fin de indicarnos el camino y, por consiguiente, salvarnos. El agricultor llegó a la conclusión de que ese había sido ni más ni menos el objeto de la Natividad.

Cuando se calmaron los vientos y cesó la cegadora nevada, su alma quedó en quietud y meditó en tan maravillosa idea. De pronto comprendió el sentido de la Navidad y por qué había venido Jesús a la Tierra. Junto con aquella tormenta pasajera, se disiparon años de incredulidad. Hincándose de rodillas en la nieve, miró al cielo e hizo su primera oración a Dios: 

"¡Gracias, Señor, por venir en forma humana a sacarme de la tormenta!

Para pensar y orar

1.- Sigues en presencia de Dios. Mira el dibujo que aparece al principio de este apartado. ¿Qué te sugiere eso de “déjate llevar por mí?

2.- Fíjate en lo que has leído. Señala o subraya aquellas frases que más te hayan tocado a tu corazón, a tu vida. ¿Te pasa a ti algo de lo que se dice ahí?
3.- Fíjate en el cuento y piensa: Cuando tú piensas en Jesús, ¿lo ves como Dios y hombre verdadero? Si te dice: déjate llevar por mí, ¿crees que él conoce bien tus preocupaciones, problemas, alegrías, limitaciones, posibilidades, y que te puede decir que si lo sigues serás feliz, encontrarás sentido a tu vida?
4.- Haz un rato de oración y habla con Dios. Cuéntale  las inquietudes, dudas, deseos que este rato de  reflexión te ha sugerido.

5.- Cuando hayas terminado, puedes pasar al apartado siguiente. 

4.- 

Jesús te dice: aprende de mí… 
Es frecuente que, cuando se nos dice algo o se nos pide que vayamos a algún sitio, digamos: voy corriendo, o voy volando. Eso indica rapidez, prontitud y entusiasmo por ir al lado de quien nos llama.
El volar entraña un gran riesgo.  Cuando volamos con un objetivo concreto, nuestro vuelo tiene sentido. ¿No crees que merece la pena descubrir quien y cómo es Jesús, tratarlo de cerca, conocerlo cada día más, aprender de él –como del mejor maestro- el arte de la vida, de cómo vivir? 

Pilotar la vida, la nave de nuestra vida, según los valores y la forma de vida de Jesús, puede tener sus complicaciones. Pero ser discípulo de Jesús es conocerlo cada día más, sentirnos y sabernos amados, queridos inmensamente por él, desear amarlo con todo nuestro corazón y decidirnos a llevar una vida lo más parecida a la suya. Conducir la nave de nuestra vida con los valores y actitudes de Jesús: la Paz, la justicia, la verdad, el amor… entraña riesgos y dificultades,  pero también una gran oportunidad de ser muy feliz y comunicar a todas las personas que seguir a Jesús y  vivir desde la paz,  la esperanza, etc merece la pena.
El mundo en que vivimos, nuestros amigos y compañeros, la televisión, etc  nos bombardean continuamente con mensajes que nos tratan de convencer de por dónde hemos de dirigir nuestra vida para ser felices (que es lo que todos deseamos). Nos dicen cosas como estas:

· La vida es feliz si haces lo que te venga en gana.

· La vida vale la pena vivirla si no tienes problemas ni dificultades.

· La vida es exitosa si tienes triunfos en lo que sea e incluso en cosas injustas, deshonestas, …
· La vida tiene sentido si cuentas con un trabajo que te deje mucho dinero con poco esfuerzo.

· La vida está asegurada si te inscribes en una compañía de seguros de cobertura amplia.

· La vida te resultará feliz si no sufres por nada ni por nadie.

· La vida es buena si los fines de semana sueñas y te ilusionas en un partido de fútbol, con una fiesta, con ,…
· La vida está bien si sacias tus sentidos.

· La vida es hermosa si conoces en vivo a los artistas del momento.

· La vida es plena si usas los vestidos, el peinado, los perfumes, los móviles de moda.

· La vida no vale nada…

· La vida es corta… gózala al máximo cada día que puedas y como puedas.

· La vida te sonríe si giras tu rostro apartándolo del dolor y sufrimiento de tus hermanos.

· La vida es poder sobre los demás y dominio tiránico sobre la naturaleza.

· La vida es poseer muchas cosas y cuanto más mejor.

· La vida es…

Esto es lo que a diario oímos, decimos, pensamos, aprendemos, se vende y se compra… pero ¿por qué no logramos ser de verdad felices? Cada vez es más alarmante la pérdida de sentido en la vida, y ello nos lo testifican las estadísticas en aumento de suicidios, homicidios, narcotráfico con sus respectivos consumidores, amargura en tantos rostros, pobreza y miseria en tantos hermanos, depresión en vidas jóvenes, violencia sin motivo alguno, pérdida de esperanza, desencantos, desilusiones… Si todos hemos recibido la vida, si todos deseamos la paz, si anhelamos el bienestar, la felicidad ¿qué falta? ¿qué anda mal? ¿por dónde ir? ¿quién nos enseñará el camino correcto? ¿para qué vivir?

     Jesús te dice, nos dice: Aprende, aprended de mí…

En el corazón de Dios, nuestro Padre, ha estado siempre la intención de que vivamos en plenitud, de que seamos plenamente felices. Para eso, como veíamos en el apartado número 3 de este retiro,  nos da a su Hijo Jesucristo que viene y se hace hombre, para comunicarnos, una vez más y en plenitud, su proyecto de amor y felicidad. 


Este proyecto es conocido como el reino de Dios.

Jesucristo, sin dejar de ser Dios verdadero, asume nuestra condición humana en todo, menos en el pecado, para enseñarnos cómo hemos de vivir, para indicarnos el camino para construir el proyecto de Dios y, en consecuencia., que todos seamos felices, bienaventurados. Contemplando, escuchando y siguiendo a Jesucristo es como podemos de verdad tener vida y vida en abundancia.


 La paternidad divina: es el mismo Dios que es Padre misericordioso: “Yo soy el Señor tu Dios..., no tendrás otros dioses fuera de mí” (Ex 20,2ss).


 Es un Reino de salvación, y por lo mismo de alegría y paz (Is 52,7). 

 Llena todas las aspiraciones y deseos del hombre, le proporciona la verdadera felicidad. Es la plenitud de vida que Cristo ofrece a cada hombre y a la humanidad entera. 

 El Reino de Dios no es una realidad que le importe sólo a Dios, sino que nos afecta muy estrechamente también a los hombres y mujeres.

Jesús acoge a los pecadores y les anuncia el perdón de Dios (Mt 9,1-8; Mc 2,3.12; Lc 7,36-50). 

 Este Reino no es tampoco una realidad puramente espiritual, interior, algo que afecte sólo a las almas o los corazones, sino que también es corporal.

 El Reino de Dios no es una cuestión puramente individual, sino también social. Dado que estos hombres y estas mujeres no viven su existencia solos, sino en la convivencia con los demás.
Una convivencia donde no haya quien, sea por el motivo que sea, excluya a otros o los someta a vivir en condiciones de inferioridad, de marginación o de exclusión, con todas las consecuencias negativas que ello comporta. No puede reinar Dios donde se dan estas situaciones que producen infelicidad y, en definitiva, muerte.


 No se trata de un sentido territorial o estático, como algo político, sino algo dinámico: es la soberanía de Dios, es la actuación de Dios en nuestra historia para que se haga realidad el plan eterno de Dios: Por lo tanto una consecuencia obvia es que objetivamente el Reino se describe como uno de paz, de felicidad, de alegría, de solidaridad. Es un Reino que por lo mismo puede aparecer en pequeñez, pobreza, humildad, y no necesariamente en formas estruendosamente llamativas.


 Universal: El Reino de Dios es para todos. No conoce límites de ningún tipo: ni sociales, ni espaciales, ni temporales.


 Pero el que quiere y desea pertenecer a él, de ninguna manera supone que lo haga por sus propias fuerzas, ya que se trata de un don del Padre (Mt 20,1-16; Lc 15,11-32). 
 Un Reino que ya está aquí (Mc 1,15). En Jesús se identifican el Reino y su mensaje. El Reino ya está presente en su propia persona (Lc 4,21). Pero tal Reino inaugurado por Jesús deberá consolidarse con la resurrección. Y aun después de ella, sigue en tensión esperando el futuro definitivo. 

 Escatológico: Un Reino en tensión entre el “ya, pero... todavía no”. Lo que significa que el creyente, por una parte posee ya a Dios y su Reino, pero por otra, siempre ha de estar en vías de conquistarlo, pues sólo se realizará plenamente al final del mundo. 


 La ley del Reino: El sermón de la montaña. Éste no es una ley política o social, sino el evangelio. Por lo que las bienaventuranzas  no son más que el retrato hablado de Jesucristo, que se nos propone a sí mismo como el camino a seguir. 

SITUACIÓN EN QUE VIVIIMOS:
· Aquí tienes un gráfico con dos columnas. Piensa en la gente –joven, si eres joven o adulta, si eres un adulto) y escribe en la columna de la izquierda los signos de vida que hay en la gente con quien tratas (jóvenes o adultos), es decir, signos de presencia del Reino de Dios. En la de la derecha escribe los signos de muerte que hay en la gente que te rodea (ausencia del Reino de Dios).

	Signos de vida 
(presencia del Reino)

	Signos de muerte 
(ausencia del Reino)




Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que sigues en presencia de Dios. Ya estamos acabando este rato de desierto, de oración. Pide al Espíritu Santo que te ayude a llegar hasta el final, en este día de retiro. Mira el dibujo,  y piensa en lo que te sugiere. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en lo que has escrito en este cuadro final de dos columnas. ¿Qué pensamientos y sentimientos te produce?
3.  A partir de esto que has leído y pensado, habla con Dios, es decir, haz un rato de oración. Puedes hacerle preguntas al Señor, decirle que por qué… Puedes rezar por algunas personas que conozcas, puedes pedirle por ti, que te …
4. Compromiso: Piensa en tu vida y fíjate en algún detalle concreto, en algún cambio, etc que podrías hacer para ser mejor “discípulo de Jesús”.

5.- Para finalizar, puedes rezar el Padre Nuestro y  pasar al apartado siguiente.
5.- 

Jesús te dice: “Si quieres ser feliz… ”

Si nos despojamos de todo aquello que no es necesario en nuestra vida, descubriremos que podemos subirnos al tren de Jesús. Él nos tiende su mano para liberarnos de la esclavitud de las cosas y el dinero.
Solo podremos disfrutar de los momentos buenos cuando estos vengan cargados de amistad y confianza.

Dejar que Jesús nos guíe en el camino de la vida, es una apuesta por Él y por su mensaje de caridad y amor.

Tomemos la ambulancia, o como dice el Papa Francisco, seamos como un “hospital de Campaña” para socorrer a quien más lo necesita, para ofrecer al mundo una oportunidad de vivir desde el amor y la solidaridad.

Ayudemos al hermano que necesita nuestra presencia y nuestra compañía.


Un viaje solitario es un viaje insatisfecho en la mayoría de los casos. Compartamos con los nuestros los logros, esperanzas y horizontes que tenemos.

Pongamos a Cristo en el centro de nuestra vida y no lo olvidemos en ningún momento.
Ser discìpulo no es hacer un camino yo solo, sino formar parte de la Comunidad de Discìpuos de Jesús. Y esta comunidad es la Iglesia, es tu parroquia, es tu grupo de fe..
MATEO 28, 16-20
Los once discípulos fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado. Al verlo se postraron ante él, los mismos que habían dudado. Jesús se acercó y les habló así: - Se me ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todas las naciones, bautizadlos para vincularlos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo y enseñadles a guardar todo lo que os mandé; mirad que yo estoy con vosotros cada día, hasta el fin de esta edad.
ABRIR EL HORIZONTE
Ocupados solo en el logro inmediato de un mayor bienestar y atraídos por pequeñas aspiraciones y esperanzas, corremos el riesgo de empobrecer el horizonte de nuestra existencia perdiendo el anhelo de eternidad. ¿Es un progreso? ¿Es un error?

Hay dos hechos que no es difícil comprobar en este mundo en el que vivimos desde hace unos años. Por una parte está creciendo en la comunidad humana la expectativa y el deseo de un mundo mejor. No nos contentamos con cualquier cosa: necesitamos progresar hacia un mundo más digno, más humano y dichoso

Por otra parte, está creciendo al mismo tiempo el desencanto, el escepticismo y la incertidumbre ante el futuro. Hay tanto sufrimiento absurdo en la vida de las personas y de los pueblos, tantos conflictos envenenados, tales abusos contra el planeta, que no es fácil mantener la fe en el ser humano.

Es cierto que el desarrollo de la ciencia y la tecnología están logrando resolver muchos males y sufrimientos. En el futuro se lograrán, sin duda, éxitos todavía más espectaculares. Aún no somos capaces de intuir la capacidad que se encierra en el ser humano para desarrollar un bienestar físico, psíquico y social.

Pero no sería honesto olvidar que este desarrollo prodigioso nos va «salvando» solo de algunos males y solo de manera limitada. Ahora precisamente que disfrutamos cada vez más del progreso humano empezamos a percibir mejor que el ser humano no puede darse a sí mismo todo lo que desea,  anhela  y busca para ser feliz.
¿Quién nos salvará del envejecimiento, de la muerte inevitable o del poder extraño del mal? No nos ha de sorprender que mucha gente comience a sentir la necesidad de algo que no es ni técnica ni ciencia, tampoco ideología o doctrina religiosa. El ser humano se resiste a vivir encerrado para siempre en esta condición caduca y mortal. Busca un horizonte, necesita una esperanza más definitiva.
No pocos cristianos viven hoy mirando exclusivamente a la tierra. Al parecer no nos atrevemos a levantar la mirada más allá de lo inmediato de cada día. 
En medio de interrogantes e incertidumbres, los seguidores de Jesús seguimos caminando por la vida trabajados por una confianza y una convicción. Cuando parece que la vida se cierra o se extingue, Dios permanece. El misterio último de la realidad es un misterio de amor salvador. Dios es una puerta abierta a la vida eterna. Nadie la puede cerrar.

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que sigues en presencia de Dios. Ya estamos en el último tramo de este rato de desierto, de oración. Pide al Espíritu Santo que te ayude a llegar hasta el final, en este día de retiro. Mira el título del apartado y en los distintos dibujos  y piensa en lo que te sugieren. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en ti, en tu vida,  en tu familia, y en la parroquia que es una gran familia, y ve aplicando lo que has ido leyendo. Subraya aquellos aspectos que se dan o que no se dan, en tu vida, en tu familia, en tus amigos, en tu parroquia o grupo de fe.  
3. ¿Qué cosas  podrías comprometerte a hacer en tu vida para ser mejor discípulo de Jesús. 
4. ¿Qué pides a tu parroquia o grupo de fe  y qué le podrías tú aportar o dar a tu parroquia o grupo de fe?

5. Habla un rato con Dios. 

6. Y después de este día de retiro, ¿qué?.

Jesús te dice: “Para terminar… ”
Decálogo para vivir un verano cristiano

1.       Vive la naturaleza. En la playa, en la montaña, en la serranía, descubre la presencia de Dios. Alábalo por haberla hecho tan hermosa. 
2.       Vive tu nombre y condición de cristiano. No te avergüences en verano de ser cristiano. Falsearías tu identidad.  Sería bueno que todos los días al levantarte y al acostarte dirijas un momento de oración, de saludo, de acción de gracias a Dios, a la  Virgen María
3.       Vive el domingo. En vacaciones, el domingo sigue siendo el día del Señor y Dios no se va de vacaciones. Acude a la eucaristía dominical. Tienes, además, más tiempo libre. 
4.       Vive la familia. Dialoga, juega, goza con ellos sin prisas, reza en familia. Asiste al templo también con ellos. 
5.       Vive la vida. La vida es el gran don de Dios. No hagas peligrar tu propia vida y evita riesgos a la vida de los demás. 
6.       Vive la amistad. Desde la escucha, la confianza, la ayuda, el diálogo, el enriquecimiento y el respeto a la dignidad sagrada de las demás personas. 
7.       Vive la justicia. No esperes que todo te lo den hecho. Otros trabajan para que tú tengas vacaciones. Ellos también tienen sus derechos. Respétalos y respeta sus bienes. 
8.       Vive la verdad. Evita la hipocresía, la mentira, la crítica, la presunción engañosa e interesada o la vanagloria. 
9.       Vive la limpieza de corazón. Supera la codicia, el egoísmo y el hedonismo. Vacación no equivale a permisividad. 
10.   Vive la solidaridad. No lo quieras todo para ti. Piensa en quienes no tienen vacaciones, porque ni siquiera tienen el pan de cada día. La caridad tampoco se toma vacaciones. 















Para pensar y orar





Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude.





¿Qué piensas de la historia que acabas de leer?





¿Te crees eso de que tú eres como ese anillo valioso? 


Piensa en algunas personas que han emitido juicios de valor sobre ti, sobre tu persona:      Padres, amigos, profesores, catequistas, sacerdotes… ¿Qué han dicho de ti? Piensa en comentarios concretos que te han hecho, valorando o no tu vida y tu persona. 





¿Qué te ha llamado más la atención de  lo que has leído en este apartado número 2 y de la relación que pueda tener con tu vida?








El título de este apartado es: Jesús te dice “vente conmigo”.  ¿Crees que Jesús conoce el verdadero valor de tu persona, de ti? Imagínate que Jesús está delante de ti y te dirige su palabra y te dice:  … (Escribe todo aquello  que te diría Jesús y que manifiesta cómo te ve Jesús, qué ve en ti, qué valores y cualidades descubre en ti, qué posibilidades ve que tienes. Si Jesús se ha fijado en ti y te dice: Vente conmigo, ¿por qué crees tú que será? ¿para qué querrá que lo sigas y que seas del grupo de sus amigos?








Después de leer, pensar y orar con estas preguntas, puedes hacer un momento de silencio delante del Señor y –cuando lo juzgues oportuno- pasar al punto siguiente.














